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III. Temas de Coyuntura

Queridos compañeros y queridas compañeras:
En primer lugar, en nombre del partido que se estrena en el Seminario, y en el mío propio, quiero expresar mi gratitud al Partido del Trabajo por invitarnos, así como mi admiración por la magnificencia del Seminario. También quiero decir que es maravilloso estar en un país y en un continente que están rompiendo las cadenas del neoliberalismo.
Me dirijo a ustedes como representante de la izquierda de la periferia europea. Venimos de un país que fue uno de los mayores aliados de los movimientos anticolonialistas en Europa: Yugoslavia. Hoy en día, los seis países que surgieron de su violenta desintegración son paraísos neoliberales. Mientras nos reuníamos aquí, el presidente de Serbia reafirmaba su amistad con Benjamin Netanyahu en Nueva York. Es realmente una triste caída para el país que fue uno de los fundadores del Movimiento de Países No Alineados. 
En los últimos dos días, hemos oído hablar mucho de los retos a los que se enfrentan los gobiernos progresistas al intentar proporcionar justicia social a sus ciudadanos y luchar contra el fascismo y el imperialismo. La periferia europea está lejos de esos problemas, y muy lejos siquiera de tener gobiernos progresistas, socialistas o antiimperialistas. En este breve discurso, intentaré esbozar las razones que se encuentran precisamente en los temas de la tercera parte del seminario.
A principios de este mes, la alta representante de la Unión Europea para Asuntos Exteriores y Política de Seguridad, Kaja Kallas, dijo que para cualquiera que conozca la historia, expresar el hecho de que Rusia y China ganaron la Segunda Guerra Mundial contra los nazis «plantea muchos interrogantes». Esta observación parece indignante para cualquiera que conozca realmente la historia y que no haya sido sometido al lavado de cerebro del revisionismo histórico europeo, especialmente el de la Europa del Este possocialista. 
Tras la caída del Muro de Berlín el 9 de noviembre de mil novecientos ochenta y nueve y la caída de la Unión Soviética en mil novecientos noventa y uno, la Unión Europea y los nuevos gobiernos anticomunistas de los países de Europa oriental y sudoriental emprendieron una ofensiva para reescribir la historia con el fin de desacreditar el socialismo y minimizar el papel de la Unión Soviética en la liberación de Europa del fascismo. Se equiparó el comunismo con el fascismo y se celebró a los colaboradores nazis como valientes luchadores nacionalistas contra el totalitarismo comunista. Este revisionismo histórico y la distorsión de la victoria sobre el fascismo sirvieron de marco ideológico para la colonización interna de Europa: la colonización de Europa del Este y los Balcanes.
Esa colonización supuso un proceso que se denominó eufemísticamente «transición» (del socialismo al capitalismo). La transición significó la desindustrialización, la destrucción de la seguridad social, despidos masivos de trabajadores y la completa degradación de los derechos de los trabajadores; y en algunos casos, como en Yugoslavia, incluso guerras. Hoy en día, los países de Europa del Este y los Balcanes sirven como lugar de explotación y extracción de recursos humanos y naturales. La relación puede compararse con la que existe entre Estados Unidos y América Latina.  Daré un ejemplo de una lucha actual en mi propio país, Serbia. La parte occidental de Serbia, rica en tierras agrícolas y muy densamente poblada, está siendo vendida a la infame empresa Rio Tinto para la extracción de litio. Rio Tinto es conocida por causar devastación a la naturaleza y a las personas en todo el mundo. Los habitantes locales se están organizando con vehemencia contra este proyecto, pero a nuestro gobierno neoliberal no le importa, porque la extracción de litio en Serbia es uno de los proyectos estratégicos de la Unión Europea. ¿Por qué, se preguntarán? Porque la devastación en Serbia debe revivir la moribunda industria automovilística alemana en su competición perdida con China. Pero el pueblo serbio se mantiene firme en su postura: ¡No pasarán!
Los ejemplos son, como se pueden imaginar, infinitos. Pero la esencia es la misma: la principal lucha de la izquierda en la periferia europea es combatir y rechazar el proyecto neoliberal llamado Unión Europea y la máquina imperialista de muerte llamada OTAN. Lamentablemente, las fuerzas de izquierda y progresistas en Europa no son tan fuertes como en América Latina. No somos un continente democrático. En Serbia, solo el treinta y tres por ciento de la población apoya la entrada en la Unión Europea, frente al noventa y tres por ciento de los representantes en el Parlamento. Pero no debemos ser pesimistas y derrotistas. ¡Estamos trabajando, nos estamos organizando! Nosotros somos un partido nuevo y pequeño, pero luchamos. Hace unos meses, organizamos una protesta y una gran presión pública contra las exportaciones de armas a Israel, lo que dio como resultado que el Gobierno anunciara que detendrá las exportaciones. Nos estamos organizando por una sociedad justa y socialista, contra el capitalismo, contra el imperialismo. Y admiramos las luchas de los países del Sur Global, y de América Latina en particular, como ejemplos brillantes.
¡Viva la lucha contra el imperialismo! ¡Viva la amistad entre los socialistas de los Balcanes y de América Latina! ¡Viva Palestina y el Sur Global!
